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Historia del Derecho Canónico
El derecho canónico es el conjunto de reglas y normas que rigen el orden y la disciplina en la Iglesia Católica. Regula la vida de la Iglesia y de sus miembros en lo que se refiere a sus actividades desempeñadas en la comunidad. El derecho canónico contiene directrices para la acción, más no creencias. Ofrece normas de conducta, más no contenido de fe. Gobierna la vida exterior de la Iglesia. Este conjunto de normas y regulaciones han servido para dirigir el comportamiento de los miembros del clero y, también, para determinar el nombramiento de éstos en sus funciones como obispos, sacerdotes, diáconos y monjas. Además, han normado el modo de llevar a cabo las ceremonias religiosas, como la liturgia, el bautismo y el matrimonio, entre otras. El derecho canónico católico cambia muy despacio; pero constantemente, a través de su historia, agrega normas, reglas, interpretaciones y explicaciones. Es un derecho que ha nacido de una necesidad de orden y de disciplina que requiere toda sociedad, así como también fueron creados otros sistemas legales que han regido y rigen a los pueblos del mundo. ¿Hubo varios períodos históricos en la creación del derecho canónico? ¿Cuáles fueron las fuentes de este derecho al principio? ¿Tuvo el derecho canónico influencia de otros sistemas legales? Estas interrogantes vamos a tratar de responderlas a través del desarrollo del tema. También vamos a tratar otros aspectos relacionados y enfatizar la importancia del derecho canónico en el futuro de la Iglesia.
Etimología de la palabra canon
El nombre genérico para las normas o reglas de la Iglesia Católica Romana es derecho canónico. Nosotros, en la sociedad, estamos inducidos a actuar o refrenarnos de acuerdo al derecho y a las leyes. Las leyes son producto de la razón y ellas están dirigidas al bien común de la sociedad para la cual fueron dadas. (Coriden, 2004, p.3).
La palabra “canon” viene de la palabra griega kanon, que significa caña, vara o regla. Describe la medida o regla usada por un carpintero o diseñador. Era un estándar con el cual las cosas eran medidas. Vino a santificar una regla de conducta.
La palabra latina regula también significa regla, patrón o modelo y de ella se deriva la palabra “regulación”.
Tanto los griegos como los latinos tienen otras expresiones para definir la palabra “ley”: nomos y lex, respectivamente. La Iglesia decidió nombrar sus normas como “cánones” porque reconoció que éstas eran diferentes a las leyes del Imperio Romano. Como nos señala Coriden (2004), “En efecto, los cánones son comparados con las opiniones consultivas del Senado Romano, senatus consulta. Ellas daban una ‘sensación de Senado’, y no eran desatendidas fácilmente, pero no eran las mismas que las leyes del reino”. (p. 3).
Es así que a las regulaciones eclesiásticas se les llama derecho canónico, las cuales nos describen las estructuras básicas de la Iglesia, por ejemplo: las funciones papales y episcopales, así como el sistema sacramental, constituyen el “orden” de la Iglesia Católica y Romana; mientras que aquellas normas que determinan la edad para la confirmación, así como los requerimientos para la ordenación, son consideradas como la “disciplina” de la Iglesia.
Tenemos entonces que el orden y la disciplina son conceptos fundamentales en la regulación de la vida de la Iglesia, los cuales son esenciales para su buen funcionamiento y para que pueda llevar a cabo su misión de evangelización en el mundo.
Propósito y función del Derecho Canónico
La Iglesia es una comunidad diferente al estado u otras sociedades seculares, por lo que requiere de un sistema legal diferente a los otros existentes. Un sistema que le ayude a llevar a cabo sus propósitos. 
La Iglesia es el sacramento de Cristo, el signo visible de su obra de salvación en el mundo. Es una comunión, es decir una interrelación única entre sus miembros y con Dios, basada en la fe y en el amor. Pero la Iglesia también es una comunidad humana hecha de gente común, errática y pecaminosa. 
Esta comunidad es sui generis, es una clase en sí misma; difiere de otras sociedades humanas en su origen, en su historia y en su destino. Por ello su sistema de normas requiere ser diferente a otros establecidos. Coriden (2004) nos dice que Juan Pablo II describió el propósito del código de derecho canónico, cuando lo promulgó en 1983, como sigue:
El propósito del código no es el de sustituir la fe, la gracia, los carismas y especialmente la caridad en la vida de la Iglesia y de la comunidad creyente. Por el contrario, su propósito es el de crear un orden en la sociedad eclesiástica, de modo que, dando prioridad al amor, la gracia y el carisma, sea facilitado su ordenado desarrollo, tanto en la vida de la sociedad eclesiástica, como también en las vidas de los individuos que pertenecen a ella. (Constitución apostólica Sacrae Disciplinae Leges) (p. 5).
El derecho tiene cuatro funciones en una sociedad y, por analogía, las normas canonícas cumplen estas funciones dentro de la Iglesia:
1.- El derecho está para ayudar a la sociedad en el alcance de sus metas. Está para facilitar el logro del bien común de la sociedad. La Iglesia está para proclamar la vida y el mensaje de Cristo. El propósito final de la iglesia es la salvación de sus miembros, su reconciliación y comunión con Dios.
2.- El derecho esta para procurar estabilidad a la sociedad, lo que significa proveer orden, procedimientos confiables y resultados predecibles. La Iglesia necesita la tranquilidad del orden en su vida. Los líderes necesitan ser elegidos, los sacramentos celebrados, la palabra de Dios predicada, las decisiones tomadas y la propiedad administrada.
3.- La ley está para proteger los derechos personales y proveer vías de recursos, reparación de agravios y opiniones para la solución de conflictos. La Iglesia tiene en común con otras sociedades el orden jurídico. Su vida jurídica debe ser conducida con justicia y rectitud para todos sus miembros.
4.- Finalmente, el derecho está para ayudar a la educación de la comunidad, recordando a todos los valores y estándares de la comunidad. El derecho canónico explica las expectativas de sus miembros, las calificaciones para los titulares de los cargos y los requerimientos para los sacramentos; la disciplina de la Iglesia asiste a la gente en la conducción de vidas virtuosas. (Coriden, 2004, pp. 4-5).
El Nuevo Testamento, origen de las reglas
Como nos describe Coriden (2004), los textos del Nuevo Testamento, entre ellos las epístolas de los apóstoles, normaron la vida de las primeras comunidades cristianas y dieron origen a muchas de las normas del derecho canónico. Las congregaciones locales se vinculaban en una camaradería de fe y caridad (Rom. 15:26). Había una autoridad estructurada en cada iglesia local (p. ej. 1 Cor. 12:28, “Y Dios los puso en la Iglesia primero como apóstoles, segundo como profetas, tercero como maestros…”; Ef. 4:11; referencias a los presbíteros y obispos, Fi 1:1).
Y añade Coriden (2004) que la Iglesia tiene un proceso consultivo para tomar decisiones, especialmente en asuntos importantes de política (Concilio de Jerusalén en Hechos 15:1-3 y Gal. 2, “Algunos que habían llegado de Judea a Antioquía se pusieron a enseñar a los hermanos: ‘A menos que ustedes se circunciden, conforme a la tradición de Moisés, no pueden ser salvos.’ Esto provocó un altercado y un serio debate de Pablo y Bernabé con ellos. Entonces se decidió que Pablo y Bernabé, y algunos otros creyentes, subieran a Jerusalén para tratar este asunto con los apóstoles y los ancianos. Enviados por la Iglesia, al pasar por Fenicia y Samaria contaron cómo se habían convertido los gentiles. Estas noticias llenaron de alegría a todos los creyentes. Al llegar a Jerusalén, fueron muy bien recibidos tanto por la iglesia como por los apóstoles y los ancianos, a quienes informaron de todo lo que Dios había hecho por medio de ellos.”).
Continúa señalando que el mantener una posición de autoridad entre los discípulos de Jesús significaba servir a otros, según el ejemplo del maestro (Marcos 10:45) (Mateo 20:25; Lucas 22:25; Lucas 13:1-15). Las calificaciones para los funcionarios fueron enumeradas (1 Tim. 3:2) y las responsabilidades dadas a aquellos funcionarios fueron precisadas. Los cargos para predicar y enseñar se presentaron claramente en la epístolas pastorales (1 Tim. 4; 2 Tim. 4:2).
Y finaliza afirmando que se encuentran también aspectos de la vida sacramental, del bautismo y la disciplina para celebrar la Cena del Señor. El poder de desatar pecados también fue anunciado. Se mencionó la impostura de manos, regulaciones para el matrimonio, la conducta en la vida conyugal y la prohibición de divorcio, también se dio un proceso explicito para resolver disputas dentro de la comunidad (Mateo 18:15). En efecto, el capítulo 18 de Mateo ha sido llamado “Jesús sermón sobre la vida y orden de la Iglesia”. (pp. 7-8)
La Iglesia tuvo desde sus comienzos a líderes de una gran fuerza espiritual y de vocación misionera, como lo fue Pablo, quien en sus epístolas comenzó a dar pautas para la vida en común y para el comportamiento debido de los miembros en las comunidades cristianas. Es sabido que la teología contenida en sus epístolas tendía a reinterpretar la ley judía, sosteniendo que su observancia no debía ser de modo literal, sino que había que encontrarle el sentido cristiano a la ley. Pennington y Hartmann (2012) nos mencionan:
La idea de que un cuerpo de ley cristiana existía, cuyo contenido podía ser identificado y cuya autoridad era vinculante, ya era contemplada por el apóstol Pablo en sus epístolas a los Romanos y a los Gálatas. El era, como judío helénico, bien versado en la tradición judía, habiendo recibido una formación exhaustiva en sus leyes y rituales, las cuales combinó con su conocimiento de la cultura grecorromana, para formar sus reflexiones acerca de la vida en una comunidad cristiana. Ya sea que la ley judía debía ser incluida en las incipientes comunidades cristianas, y cómo debía ser interpretada, eran puntos de un desacuerdo persistente. ¿Era una ley de observancia ritual para ser obedecida literalmente, como lo sugerían algunos en Galacia? ¿O era, como lo sostenía Pablo, un conjunto provisional de directrices, para ser reinterpretado espiritualmente como una mera prefiguración de la ley de Cristo, que fue su derogación y cumplimiento?. El contenido de esta ley, como Pablo lo vio, no eran la prescripciones rituales del Antiguo Testamento, pero sí en cambio, la suma del único mandamiento del amor. Mientras él definía esta relación entre la Antigua y la Nueva Alianza, en el desarrollo de su teología de la comunidad bautizada en Cristo, él, sin embargo, continuaba lidiando con más asuntos concretos de observancia legal, que incluían el matrimonio, la esclavitud, los pleitos, la moral y los alimentos ofrecidos a los ídolos, por nombrar unos pocos. (Ver 1 Cor. 5-8). Lo que está ausente de sus reflexiones sobre una comunidad, cuyas estructuras él imaginó que terminarían en breve, es cualquier intento de elaborar un modelo de organización de la iglesia. (pp. 2-3).
La Iglesia estaba comenzando a utilizar las estructuras de la comunidad grecorromana como modelo para sus propias estructuras organizativas.[footnoteRef:1] En las cartas a  Timoteo y a Tito, llamadas las pastorales, se menciona que el episcopado era la versión cristiana del supervisor grecorromano, era el siervo de Dios responsable de manejar su hogar, se esperaba que el obispo no solo enseñe la doctrina correctamente, sino que sea ejemplo de las virtudes helenísticas como la hospitalidad, la bondad y la prudencia y que refrene la arrogancia, el alcoholismo, la violencia y la codicia (Ver 1 Tim 3:2-8; Tit 1:7-8). Los diáconos (o siervos) eran destinados para servir a la comunidad solo si eran lo suficientemente sobrios, honestos y sin codicia, mientras que las diaconisas se esperaba que fueran serias, prudentes, devotas y sin cuestionamientos. El hecho de que los funcionarios de la Iglesia como los obispos (supervisores); los diáconos (servidores) y los presbíteros (mayores) fueron designados para tener las mismas cualidades de los miembros del mundo grecorromano, sugiere que la Iglesia trataba de acomodarse a la sociedad en general. (Pennington y Hartmann, 2012, pp. 3-4). [1:  R.F.Collins, ‘The Origins of Church Law’, The Jurist 61 (2001) 134–56, especialmente p. 138] 

Según Coriden (2004) la historia del derecho canónico de la Iglesia puede resumirse en los siguientes períodos: 1) Desde fines del primer siglo hasta entrando al cuarto siglo: El post-apostólico y la Iglesia primitiva. 2) Desde el siglo IV al siglo VIII: La Iglesia del Imperio. 3) Desde el siglo VIII al siglo XII: La Iglesia y el Feudalismo. 4) Desde mediados del siglo XII hasta mediados del siglo XIV: El periodo clásico. 5) Desde mediados del siglo XIV hasta el siglo XVIII: Declinación y reforma. 6) Siglos XVIII y XIX: La Iglesia en el mundo moderno. 7) El siglo XX hasta el Concilio Vaticano II: La codificación del Derecho Canónico. 8) Fines del siglo XX y principios del siglo XXI: El código revisado y la lucha por la renovación de la Iglesia. (p. 10).
La elaboración del derecho canónico ha sido siempre una labor constante y para ello la Iglesia se ha servido de grandes talentos que han podido contribuir a la organización de estos cánones. Sin embargo, también hubo épocas en que no se hacía lo suficiente por renovar estos cánones, o no aparecían los talentos apropiados para hacer esta tarea.
El Pos apostólico y la Iglesia primitiva
Al principio, luego de la etapa del Nuevo Testamento y las epístolas de los Apóstoles, las Iglesias locales se dispersaron en la cuenca del Mediterráneo. Había comunicación y reconocimiento entre ellas pero no había un poder central que hiciera las normas. Algunos de los primeros registros que tenemos acerca de la vida de estas Iglesias son canónicos. 


La Didaché o Doctrina de los Doce Apóstoles
La Didaché[footnoteRef:2] o “Doctrina de los doce apóstoles” es una colección canónica de instrucciones morales, litúrgicas y disciplinarias. Es uno de los primeros y más preciados escritos post-apostólicos. En su título más extenso se le conoce como “Doctrina del Señor a las naciones por medio de los doce apóstoles”. [2:  (En griego: Διδαχή, pronunciado Didajé y transcrito también como Didajé o Didaké). Originalmente escrita en griego, la Didaché, en todo o en parte, también fue aparentemente conocida en siriaco, latín, copto, árabe, etíope y traducciones georgianas.] 

Dos secciones bien definidas se pueden encontrar en este texto: la primera (1-6.2) consiste en instrucciones catequísticas que el autor ha organizado de acuerdo a los “Dos Caminos”, el camino de la vida y el camino de la muerte; la segunda (6.3-15) consiste en el orden propio de la Iglesia, en una serie de medidas y regulaciones disciplinarias que ordenan la vida en una comunidad cristiana. Aunque los eruditos han planteado un origen diferente de cada una de las dos secciones (los Dos Caminos vienen de Alejandría y el orden de la Iglesia de la Siria rural), el texto que nos ha llegado refleja un diseño integrado por su redactor final. Los mandatos morales tomados de la Escritura en la primera sección, eran las instrucciones a ser impartidas a los catecúmenos durante el bautismo, como se reguló en la segunda sección. Estas instrucciones eran, ante todo, de naturaleza litúrgica (7-10): los catecúmenos eran bautizados en agua corriente en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; los ayunos se realizaban los miércoles y viernes para distinguir a la comunidad de “los hipócritas” que ayunaban lunes y jueves; el Padre Nuestro se rezaba de la manera prescrita (Mat 6:9-13); y la eucaristía debía ser entendida como una comida de acción de gracias ofrecida al Señor. Lo llamativo de estas regulaciones es que ellas revelan como ciertas leyes pueden llegar a ser reconocidas como normativas en la vida de la comunidad. (Pennington y Hartmann, 2012, p. 5).  
La Didaché formó el patrón para varias otras pequeñas colecciones de normas relacionadas a la vida de la Iglesia en los primeros 200 años luego del período del Nuevo Testamento; por ejemplo: la tradición Apostólica de Hipólito de Roma (cerca 218); la Didascalia Apostólica (cerca 250) y los cánones Eclesiásticos Apostolorum (cerca 300). Estos no fueron emitidos por una autoridad formal. Eran simplemente compilaciones personalizadas. Estos registros circularon y fueron aceptados por otras comunidades.
La primera forma de disciplina de la Iglesia son los registros de las comunidades de creyentes. Nos hablan acerca del modo en que los sacramentos fueron celebrados, los líderes elegidos y los pecadores reconciliados.
Los Padres Apostólicos
Los textos de los padres Apostólicos y apologistas de este periodo dan testimonio acerca de estas prácticas, por ejemplo las cartas de Clemente de Roma, de Ignacio de Antioquía y Policarpio de Esmirna. Pennington y Hartmann (2012) mencionan que “estas cartas participan más en común con la epístolas del Nuevo Testamento, que con el orden de la Iglesia que la Didaché representa” (p. 6).
Cabe mencionar que había puntos de vista diferentes entre los padres Apostólicos y que cada uno de ellos abarcaba con su doctrina un aspecto del orden y disciplina que debería existir en la comunidad. Por ejemplo, Clemente de Roma, en su carta a los Corintios (96-97 d.C.) presenta un modelo de organización de la iglesia que responde al reto de la existente jerarquía que fue planteada por una facción dentro de la comunidad. En el tiempo de Clemente la jerarquía consistía de un laicado que era distinto del clero y un clero que incluía entre sus clasificados a los obispos y los diáconos, que eran conocidos como los presbíteros. La contribución de Clemente fue la de colocar la autoridad de esas distinciones jerárquicas dentro del ministerio de los Apóstoles, quienes habiendo recibido órdenes del mismo Jesús, señalaban a los primeros convertidos a servir como obispos o diáconos. Hubo indicios de que los obispos y diáconos eran elegidos por líderes no especificados y luego por toda la Iglesia.
Una concepción diferente sobre la autoridad eclesiástica emerge de las cartas de Ignacio, el obispo de Antioquía que fue martirizado durante el reino de Trajano (98-117 d.C.). Ignacio previó una jerarquía basada en el parecido de la Iglesia con la esfera celestial: el obispo representa a Dios, los presbíteros al concilio apostólico y los diáconos el ministerio de Jesús. En esta jerarquía el Obispo era responsable de la contracción de matrimonios, de la celebración de la Eucaristía y de la autorización de bautismos y fiestas de fraternidad. Este modelo contribuyó a promocionar el oficio de obispo. Fue la primera clara afirmación de la monarquía episcopal e hizo de la obediencia al obispo el requisito esencial para ser miembro de la Iglesia e implicaba la salvación misma. 
Policarpo de Esmirna suscribe, en sus cartas a los Filipenses, una diferente concepción de liderazgo que hace de la compasión y la justicia las características que definen a los presbíteros y los diáconos. En vez de la innata correspondencia a las esferas celestiales, los presbíteros estaban para cuidar de los enfermos, las viudas, los huérfanos y los pobres, evitando cualquier rasgo de ira, parcialidad, codicia e injusticia; los diáconos debían ser irreprochables, mansos y prudentes, a la vez que debían refrenar la codicia y la calumnia. Aunque la organización aquí es parcial, el alejamiento de la autoridad carismática es completo. Los presbíteros y diáconos eran hombres elegidos para el servicio y se esperaba de ellos todas las cualidades y virtudes personales necesarias para administrar la Iglesia. (Pennington y Hartmann, 2012, pp. 7-9).
La Epístola de Bernabé es una fuente importante para su consciente incorporación de las observaciones del ritual Judío y sus mandamientos morales dentro del contexto cristiano. Seguramente se escribió en la mitad del segundo siglo. La epístola comparte con la Didaché la fuente común de los Dos Caminos entendidos como el camino de la luz y el de la oscuridad.
Añaden Pennington y Hartmann (2012) que en el tratado conocido como el Pastor de Hermas, son relacionadas normas de conducta y comportamiento de la tradición judía y reinterpretadas como parte de una teología apocalíptica. La obra se presenta en tres secciones, en donde están una serie de visiones y mandamientos que le fueron revelados a un hombre llamado Hermas por dos figuras celestiales. Fue considerada esta obra por Irineo y Clemente como de inspiración divina y en ella se estipula que hay una oportunidad más para los cristianos que se arrepienten después de haber pecado siguiendo las normas de conducta moral delineadas en el tratado. La clase de Iglesia imaginada aquí, es una comunidad de individuos unidos primeramente por un código de conducta moral y por un conjunto de normas devocionales. (p. 10). 
La Didascalia
El ordenamiento de la Iglesia conocido en su versión siriaca como la Didascalia, que es la doctrina católica, de los apóstoles y discípulos santos de nuestro Salvador, fue escrita originalmente en griego, por una secta de judíos cristianos en la mitad del tercer siglo, probablemente en Siria. Al igual que la Didaché afirmó que su autoridad derivó de los apóstoles, con los que el autor anónimo se identificó, para hacer frente a diversas prácticas que habían aparecido en la comunidad respecto a la ley judía. Algunos de los miembros habían estado observando prácticas de santidad como la abstención del vino y de la carne, el cumplimiento de las leyes de purificación y las prescripciones del antiguo testamento. Al igual que la epístola a los Gálatas y la epístola de Bernabé, la Didascalia estaba inmersa en clasificar la relación entre la ley que ya no era relevante, porque había sido cumplida en Cristo, y la ley que continuaba para formar la vida de la comunidad. La Didascalia hizo explícita la distensión entre la moral y la ley ritual. La ley que seguía era no solo el mandamiento del amor, sino también el Decálogo, los Diez Mandamientos que reveló Moisés al pueblo antes de que este retorne a la idolatría. Esta se identificó como la ley simple, la ley de vida que estaba libre de las cargas impuestas sobre el pueblo, como aquellas referentes al cumplimiento de las dietas, del sacrificio y de los holocaustos y las leyes de pureza. Solo las prescripciones legales de esta segunda legislación, a la cual se suscribían algunos miembros de la comunidad, habían sido cumplidas y además abolidas con el advenimiento de Cristo. (Pennington y Hartmann, 2012, p. 11). 
Según la Didascalia, entre las muchas cualidades que se esperaba cultive un obispo estaban: la fragilidad, la prudencia, la sobriedad, la fuerza, la generosidad, la abstinencia, la paciencia y la diligencia, así como una estudiada indiferencia a las peticiones frecuentes hechas por los ricos, sin embargo, entre las más importantes virtudes a poseer, estaban la justicia y la caridad, los obispos nunca iban a impartir justicia de modo que se descuide la compasión. Esto significa que la disciplina penitencial para la comunidad era generalmente flexible. Es así que aquellos encontrados culpables de idolatría, adulterio y asesinato podían ser readmitidos a la comunión. En esto operaban principios profundos como el que la rigurosa observancia de la norma no fuese a superar a la justicia y que nadie fuera restringido de su lugar en la sociedad, de modo que esta fuera más allá del logro de la justicia. Por ejemplo una mujer, no siendo viuda, podía calificar, según la determinación del obispo, a recibir ayuda financiera, si su necesidad era más grande que el de una viuda. (Pennington y Hartmann, 2012, pp. 11-12).
Este punto de vista acerca de lo que es la justicia nos demuestra que, quizás en aquellos tiempos, había una mejor, más amplia y más acertada comprensión del concepto de lo que es justicia. Hoy en día, en cambio, la justicia es el clamor de muchos pueblos en este mundo, tecnológicamente muy adelantado, pero que con frecuencia no valoriza a lo antiguo, a los valores que se tenían en aquel entonces. El mundo moderno muestra una gran mezquindad en lo que se refiere a hacer justicia. Sobre todo por el lado de los estados y de las instituciones financieras, que están dedicadas a oprimir constantemente a los ciudadanos con sus normas que solo les favorecen a ellos. Tienen una actitud que no incentiva la solidaridad que debe haber entre los miembros de una sociedad, sino que más bien fomentan el egoísmo y una busca desenfrenada por el placer y el cultivo de los vicios morales, despreciando a las virtudes que deberían ser alentadas. Es por ello que existe el caos que hay y es por ello que vemos frecuentemente en las noticias solo muestras de violencia y degeneración humanas. Es cierto que, a través de la historia, frecuentemente han existido esas muestras, pero hay una sensación de que no se hace lo suficiente para revertir esa tendencia.
La Tradición Apostólica de Hipólito
Aunque la Didascalia infundió casi todos los aspectos de la organización de la Iglesia con el modelo divino de la justicia y la misericordia, no contenía virtualmente nada acerca de la elección y ordenación de los funcionarios de la iglesia, como tampoco nada acerca del ritual sacramental. Sin embargo, como lo describen Pennington y Hartmann (2012), sucedió lo contrario con la Tradición Apostólica de Hipólito, obra escrita durante el tercero y cuarto siglos. El autor estaba en contra de la innovación. La obra que él produjo es una confiable reposición de la tradición que había sido aceptada dentro de la práctica ortodoxa por la Iglesia y un argumento para su continuo cumplimiento. Se trata de una legislación que regulaba la elección y consagración de la jerarquía; la conversión, la instrucción y el bautismo del laicado; y, los varios rituales de la Iglesia, incluyendo la Eucaristía, el agapé (ἀγάπη, término griego que sirve para describir un tipo de amor incondicional, en el que el amante solo busca el bien del amado) y el ayuno constituyen la mayor parte del manual, en marcado contraste con la Didascalia, no había mención sobre las cualidades personales requeridas para quienes llevaran las funciones de la Iglesia. Pero estas cualidades no fueron enfatizadas porque el acto de consagración en sí mismo, de un miembro de la jerarquía, lo transformaba en digno sucesor. Este documento o régimen eclesiástico es un importante testimonio de la liturgia temprana. De él aprendemos como era la liturgia bautismal y los rituales antes y durante el bautismo. Sus regulaciones sugieren que la adhesión a los ritos y formas de devoción de la Iglesia, heredadas de los apóstoles, así como la apropiada recitación del credo, impedía a los cristianos caer en la herejía. Con esta confianza en la legitimidad y efectividad de los rituales que el autor sostiene haber heredado de los apóstoles, la tradición Apostólica difiere considerablemente de su antecesor y cercano modelo: la Didaché, la cual impuso el sentido de obligación de las implicancias morales y escatológicas de los Dos Caminos, sobre la comunidad. Por lo tanto, con la Tradición Apostólica, la amenaza escatológica de juicio, para aquellos que no se adhieren a las normas de conducta contenidas en el Pastor de Hermas, la Epístola de Bernabé o la Didaché, pasan a un segundo plano y quedan como una concepción autorreferencial de la ley eclesiástica que había llegado a ser conocida. Los concilios de la Iglesia de este período primitivo fueron una extensión de esta manera de comprender la formación y legitimidad de la ley eclesiástica. (pp. 14-17) 

Los Concilios 
Pero el desarrollo más significante de este periodo fueron los concilios. Los líderes de las Iglesias locales se reunían y adoptaban medidas de doctrina y disciplina para sus comunidades. Esta práctica era común y bien aceptada. Pennington y Hartmann (2012) señalan que:
Estos primeros concilios no eran la expresión de las reglas internas de una comunidad en particular. Eran, en cambio, el producto de la deliberación colectiva de aquellos que se tenían como parte de la jerarquía de la Iglesia y de estar investidos de la autoridad para hablar en nombre de tal jerarquía. Cuando aparecieron teologías competitivas como el gnosticismo, el montanismo, el sabelianismo o el subordinacionismo de Pablo de Samosata, sabemos, a través del historiador de la Iglesia Eusebio, por ejemplo, que se realizaron concilios en el oriente en el siglo II para determinar los límites de la ortodoxia. … la convicción de que el poder de decisión del concilio había sido infundido con el Espíritu Santo, le dio la legitimidad a estos cuerpos deliberantes que los tempranos regímenes eclesiásticos habían luchado por obtener. (p. 17)
Varios concilios locales fueron realizados en África de Norte, España, Italia, Francia y Asia Menor. Las decisiones del concilio eran comunicadas a otras Iglesias cuando éstas, a su vez, se reunían en concilio.
En el año 314 se realizó el concilio de Ancira y en el 318 el de Neocesarea. Los cánones de estos dos concilios orientales, han sido preservados en su integridad en una colección canónica, que fue compilada antes del concilio de Calcedonia. Según Pennington y Hartmann (2012) en el concilio de Ancira estuvieron presentes entre doce y dieciocho obispos de las regiones de Siria y Asia Menor, con el propósito de enfrentar la variedad de problemas disciplinarios aparecidos a causa de aquellos que claudicaban, ya sea por voluntad propia o forzados, durante las persecuciones; así como para aprobar la legislación pertinente sobre el celibato, el matrimonio, el adulterio y la bestialidad, la brujería y el endiosamiento, la venta de los bienes eclesiásticos, la autoridad otorgada a los obispos rurales, el secuestro de las vírgenes y el homicidio voluntario e involuntario. Sin embargo, las reglas más severas se aplicaron a los sacerdotes y diáconos que habían ofrecido sacrificios durante la persecución. A estos se les permitió retener la dignidad del oficio, pero no podían desempeñar funciones religiosas, no importando cuán sincero haya sido su arrepentimiento. Las penas fueron ejecutadas en la forma de actos de penitencia que tenían diferentes grados o clases. Hubo un modo diferente de evaluación del estado mental en la legislación relativa al asesinato. Aquellos culpables de homicidio voluntario eran admitidos a la comunión solo al final de sus vidas, mientras que aquellos que eran culpables de homicidio involuntario, eran admitidos después de haber cumplido una penitencia de 5 años (canones22-23). Sin embargo, las prostitutas, que cometían aborto, quedaban penitentes por 10 años (canon 21). Por otro lado, los penitentes eran readmitidos a la comunión plena tanto como lo permitían los límites de la misericordia. (pp. 18-19)
Es interesante recalcar que este concilio penaba el endiosamiento, es decir todo rasgo de altivez extremada. Esta altivez se muestra mucho en nuestra sociedad actual, en la actitud de negar la existencia de Dios y creyendo, el hombre, que él es capaz de lograrlo todo por sus propios medios. También se muestra esta altivez en la idolatría que el hombre tiene por los objetos materiales y por los logros de la ciencia y de la tecnología. Los medios de comunicación nos muestran a diario como ejemplos de valores a las estrellas de cine, a los deportistas famosos y a las enormes sumas de dinero que estos ganan, creando falsos ídolos en la sociedad.   
Continúan diciendo Pennington y Hartmann (2012), que de acuerdo con el gran monje bizantino y escolástico Juan Zonaras, el concilio de Neocesarea en Capadocia se llevó a cabo luego del concilio de Ancira y antes que el de Nicea. Aunque con nueve de los quince cánones, tratando sobre el comportamiento sexual, este concilio se ocupa más bien de la moral del clero y de los laicos. Por ejemplo, los sacerdotes que se casaban después de la ordenación eran depuestos del sacerdocio; mientras que aquellos encontrados culpables de fornicación o adulterio, debían pasar por todas las etapas de la penitencia antes de volver a ser admitidos en la comunión (canon 1). Un laico, cuya esposa había cometido adulterio, era prohibido de entrar al sacerdocio; mientras que un sacerdote, en las mismas circunstancias, era forzado a dejar su esposa o a ser privado de sus funciones sacerdotales (canon 8). El propósito del concilio de Neocesarea fue el de evaluar el estado de la mente del penitente, como lo hizo el anterior concilio de Ancira.
Mencionan además que los cánones restantes aclaraban el bautismo de los enfermos y de las mujeres casadas, circunscribiendo las responsabilidades de los curas y de los obispos rurales; establecía la edad de ordenación a los 30 años y limitaba a siete el número de diáconos en cada local de la Iglesia. Los cánones pertenecientes a la edad de ordenación (canon 11), y al número de diáconos (canon 15) derivaron su autoridad explícita de la Escritura: Jesús no comenzó su ministerio sino hasta la edad de 30 años; y, las Actas de los Apóstoles, especificaron solo siete diáconos. Asimismo, en la sofisticada legislación eclesiástica, que fue la responsabilidad de los concilios, las analogías a la Escritura fueron la base para la fundación del derecho canónico. 
Concluyen diciendo que las fuentes existentes para la evolución del derecho canónico al principio, incluyendo los ordenamientos de la Iglesia y las epístolas, fueron una elaboración del incipiente proceso de formación legal, que ya era evidente en el Nuevo Testamento. Estos primeros textos, redactados por individualidades y comunidades, profundamente interesados en la promoción de su propia legitimidad, establecieron, por un lado, esa legitimidad trazando una conexión explícita al pasado apostólico y, ubicando, por otro lado, sus pronunciamientos legales en el contexto de una escatología moral. Con los concilios de la iglesia primitiva, ambas fuentes de autoridad retrocedieron en favor de un modelo democrático de la organización de la Iglesia, en la cual los obispos de varias regiones se reunieron para deliberar en común acerca de las formas de organización de la Iglesia y las normas de comportamiento que regían al clero y a los laicos. De acuerdo a este modo de generar leyes, ningún obispo fue autoritativo de la manera que él podía haber sido para las comunidades representadas en las órdenes de la iglesia y en las epístolas. La existencia de concilios asistidos por obispos, implicaba que las leyes promulgadas se extendieran, por lo menos, a las regiones que eran representadas allí. No más la moralidad fue definida en una relación a la amenaza implícita de un fin inminente, como lo fue por ejemplo en el Pastor de Hermas, o en las cartas de Bernabé, pero en concordancia con las amplias circunstancias sociales, en las epístolas pastorales. Los miembros de la jerarquía eclesiástica debían exhibir las cualidades personales y las normas de comportamiento apropiadas. El laicado debía adaptarse a las normas de conducta que eran reguladas por las detalladas reglas de inclusión y exclusión de la vida comunitaria. La legitimidad de las leyes que el clero y el laicado debían cumplir descasaba en una amplia idea de la ley misma, una idea que evolucionó de la noción de tradición que estaba profundamente arraigada en la fe cristiana, y del gradual desarrollo de la organización de la iglesia en una bien elaborada jerarquía. Ambos desarrollos fueron significantes porque el respeto por la tradición era aceptado como fundamental, mientras que la jerarquía era vista como la continua personificación de la tradición, como la clave de su preservación. (pp. 20-23)
En el siglo cuarto este proceso conciliar se expandió a lo que hoy se llaman “concilios ecuménicos”, que eran las reuniones representativas de la comunidad cristiana entera. (El término “ecumenical” viene del griego oikoumene, que significa “el universo”). El primero de estos concilios universales, convocado por el Emperador Romano Constantino, se realizó en Nicea (hoy día Turquía, no lejos de Estambul) en el año 325. Concurrieron cerca de 318 obispos. Es conocido principalmente por su debate acerca de la naturaleza de Cristo. Este concilio nos dio el Credo de Nicea, que es el que todavía rezamos en las celebraciones eucarísticas hoy en día. Pero también se debatieron veinte “cánones” que eran normas de disciplina.
Los cánones de Nicea trataron sobre un rango de temas que aparentemente representaban abusos o disputas en la época, tales como la automutilación, la castidad clerical, la ordenación de obispos, el mutual reconocimiento de excomunión, la reconciliación para aquellos que han renegado de su fe; la estabilidad clerical, la usura en el clero, la distribución de la santa comunión y la postura apropiada para orar.
La Iglesia retuvo las funciones y las prácticas usadas en el período del Nuevo Testamento, aquellas derivadas de la tradición judía (p. ej. el proceso conciliar) o del contexto griego (p. ej. funciones como episkopos, supervisores, obispos y presbíteros). Sin embargo, el mundo de la Iglesia era organizado por la ley del Imperio Romano y naturalmente, cuando la Iglesia necesitaba nuevas estructuras, a menudo recurría a esa fuente (p. ej. “diócesis” y “provincia” fueron términos formados directamente por la subdivisión del imperio).
Quizás la cosa más importante para recordar acerca de la elaboración de normas de la Iglesia de estos primeros siglos, fue que estas primeras formas fueron tradicionales y conciliares. (Coriden, 2004, pp. 11-13)


La Iglesia del Imperio
El Emperador Constantino reconoció a la Iglesia a comienzos del siglo IV y le concedió no solo libertad sino, también, una posición de preferencia y privilegio. Gradualmente llegó a ser la religión establecida, aunque a mediados de aquel siglo sucesivos emperadores buscaban de dominar a la Iglesia y perseguían a sus miembros.
La Iglesia fue obligada a tomar elementos de la ley romana porque los emperadores romanos Teodosio II y Justiniano I legislaron para la Iglesia. Ellos incluyeron grandes secciones de normas eclesiásticas, de su propia creación muchas de ellas, en el Codex Theodosianus del 438 y en el Corpus Iuris del 535. La influencia del derecho romano sobre el sistema regulatorio de la Iglesia fue permanente desde entonces.
Por otro lado la figura del obispo de Roma creció en autoridad e importancia, ya que Roma era un punto central de referencia eclesiástica. El papa Leo I (440-461) declaró la teoría de que el obispo de Roma era el sucesor de Pedro, a quien Cristo había concedido y participado su poder episcopal. Los obispos de Roma, designados como papas (de papá, padre) empezaron a emitir cartas o decretos con frecuencia durante el siglo I. Estas cartas decretales fueron la primera manifestación del poder legislativo del papa. Ellas fueron coleccionadas y ubicadas dentro de las primeras normas consuetudinarias y cruciales para la vida de la Iglesia. Según Coriden (2004) las dos colecciones canonícas más importantes de los primeros siglos son:
1.- La Syntagma Canonum Antiochenum, compilada en Antioquia, entre fines del siglo IV y fines del siglo V, es la base central para el canon de la Iglesia oriental.
2.- La Dionysiana, compilada en Roma por un monje llamado Dionysius Exiguus (Dennis el pequeño) a fines del siglo VI. Tiene una gran influencia sobre el derecho canónico medieval. (p. 14)
Además nos dice Coriden (2004), ilustrándonos sobre la relación entre la Iglesia y el Imperio Romano, lo siguiente:
En el año 774, el papa Adriano I le dio a Carlomagno una versión revisada de la colección Dionysiana de cánones (llamada la Dionysiana-Hadriana), que el vigoroso rey cristiano hizo todo lo posible para hacer cumplir en el reino. El convocó concilios de reforma en varias partes de Europa para restablecer el buen orden de la Iglesia. Nombró metropolitanos y obispos reformistas, y ellos trajeron consigo el mensaje a sus sínodos diocesanos. En el día de navidad del año 800, el Papa Leo III coronó a Carlomagno como el Santo Emperador Romano. (p. 15)
La Iglesia y el Feudalismo
Los pueblos del norte de Europa, que invadieron el desmoronado imperio romano, tuvieron un profundo efecto sobre el sistema normativo de la Iglesia. Su sistema de leyes era de costumbres, era más de tradición oral que de tradición escrita, y estaba más ligado a la vida del pueblo que a la herencia de un distante pasado. Estaba unido a la tierra por la cual ellos vivían.
El sistema feudal estaba basado en los conceptos de vasallaje, fidelidad y beneficio, que se realizaban a cambio de protección, recompensa, juramentos de fidelidad e ingresos obtenidos a cambio de realizar alguna tarea. Estas características de la ley feudal incidieron en la vida de la Iglesia. Por ejemplo el señor local otorgaba a los sacerdotes ingresos a cambio de su rendimiento en el cumplimiento de los deberes parroquiales. El mismo señor, como propietario y protector de la tierra, dispensaba las funciones pastorales a quien quería; muchas veces a personas sin cualidades para merecer esta designación.
Esta tendencia de los que tienen el poder de nombrar a personas en puestos para los cuales no reúnen las cualidades requeridas se mantiene aún en muchos gobiernos y, quizás, empresas privadas. Desafortunadamente se ven muchos de esos casos en el mundo actual.
Lo mismo sucedía en los obispados y monasterios, donde los grandes nobles y reyes usaban estas funciones de la Iglesia para consolidar su poder e ingresos.
La “privatización” de las funciones públicas de la Iglesia condujo eventualmente al gran conflicto de Iglesia-Estado, conocido como la “controversia de la investidura laical”, a fines del siglo XI. Los señores feudales investían a sus obispos y abades, elegidos por ellos, con un anillo y una vara, como símbolos de su función, sin embargo, el Papa Gregorio VII decretó en 1075 que:
Ningún clérigo debía recibir la investidura de obispo o abad de la Iglesia, de las manos de un emperador o rey, o algún laico, hombre o mujer. Pero si así lo hiciera, debía saber que tal investidura estaba privada de autoridad apostólica y que permanecería en estado de excomunión, hasta que se hubieran presentado las adecuadas satisfacciones. (Coriden, 2004, p.16)
El asunto no terminó con este decreto. Luego de 50 años de disputas se llegó al compromiso del Sínodo de Worms en 1122, mediante el cual los obispos se elegirían canónicamente y no serían investidos con el anillo y la vara del señor feudal, sin embargo podían ser presentados por éste a la elección. Por lo tanto, el gobernante secular, podía ejercitar derecho de veto a un candidato inaceptable para él.
Aún quedan fuertes influencias de la ley germánica en la tradición canónica. Algunas continuaron hasta mediados del siglo XX. Todavía existen los estipendios de misas y juramentos de fidelidad. El acto de juntar las manos y colocarlas dentro de la del obispo que está ordenando, mientras se le promete reverencia y obediencia, es una réplica del acto feudal de vasallaje. (c. 273).
Según Coriden (2004), hubo cinco colecciones significativas en este período:
1.- En el oriente, el Nomocanon, que combina las leyes civiles del imperio y los cánones de los concilios de la Iglesia. Siglo IX y revisado en el siglo XI.
2.- La Collectio Dacheriana, compilada a mediados del siglo IX.
3.- El Decretum del obispo Buchard de Worms, compilado en el año de 1012 y usado en escuelas y funciones de la Iglesia.
4.- Tres colecciones, Tripartita, Decretum y Panormia, completadas en el 1094 por el obispo Ivo de Chartres, que influenciaron en la reforma gregoriana.
5.- El Pseudo-Isidorian Decretals, atribuido al obispo Isidoro de Sevilla, siglo VII. (p. 17)
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Debido a los eventos trágicos de 1054[footnoteRef:3]*** que rompieron los lazos de unidad entre las Iglesias de oriente y occidente, las dos tradiciones canónicas divergieron y cesaron de interactuar. [3: *** Julio 6 de 1054 se acercaba rápidamente, y el mundo cristiano estaba por experimentar un gran evento en el camino a la ruptura que continúa hasta nuestros días—el cisma o división entre las iglesias cristianas de Occidente y de Oriente. Los actores centrales en el conflicto que emergía eran Miguel Cerulario, el patriarca de Constantinopla, y Leo IX, el obispo o papa de Roma.
http://comuniondegracia.org/articulos/elgrancisma.htm] 

Historia del Derecho Canónico
El período clásico del Derecho Canónico
Tres factores se unieron para hacer de este periodo, que duró desde mediados del siglo XII a mediados del XIV, la “época clásica” del derecho canónico: 
1.- Un monje camaldulense, Juan Graciano, que enseñaba en una de las facultades de la Universidad de Bolonia, a comienzos del siglo XII, compiló una colección de cánones que llamó Concordantia Discordantium Canonum (una armonía de los cánones discordantes). Se le llamó el Decreto de Graciano. En esta obra se aplicó a la medida de literatura canónica, un proceso sistemático de análisis escolástico. Cuando había normas divergentes sobre el mismo tema, Graciano aplicaba una reconciliación (o armonía) de los cánones por medio del principio de comparación y preferencia. Winroth (2000) nos dice de Graciano lo siguiente:
Graciano es el único legislador que definitivamente se sabe que está en el paraíso. No es que él se sienta solo allí, ya que está rodeado por teólogos y filósofos, Alberto Magno por un lado y Pedro Lombardo por el otro. ¿Cómo ganó Graciano este lugar privilegiado? Dada la escasez de legisladores en el cielo, uno puede preguntarse si justamente fue su capacidad legislativa lo que realmente hizo que Graciano mereciera el paraíso. Después de todo, él fue un experto en derecho canónico, la ley de la Iglesia, que existe entre los límites del derecho y la teología. Dante, quien informó sobre los habitantes del más allá, parece reconocer la ambigüedad inherente en la vocación de Graciano, alabando su dominio de los "dos tribunales", es decir, del exterior, del tribunal público de justicia y del interior, del tribunal sacramental de la confesión (Paradiso X 103-105). Tal vez fue como teólogo y no como legislador, que Graciano fue admitido, y tal vez es por eso que él sonreía, como Dante nos dice que hizo. O tal vez Dante pensó en Graciano principalmente como un preeminente profesor, ya que le otorgó un lugar entre otros dos profesores. Alberto fue maestro de Tomás de Aquino, que fue guía de Dante en este particular círculo del Paraíso. Los intelectuales medievales conocían también a Graciano y a Lombardo como profesores eminentes, a través de los libros de texto que ellos habían escrito, y que se utilizaban en la enseñanza básica de la ley canónica y de la teología a través de la Edad Media y más adelante. Tomás había dado a principios de su carrera conferencias sobre las Sentencias de Pedro Lombardo y frecuentemente citaba el Decretum de Graciano en sus obras. (p. 1)
2.- El Decreto de Graciano, que más bien era una compilación académica y no un decreto, llegó a ser el libro usado en todas las universidades donde se estudiaba el derecho canónico. Gradualmente llegó a ser un punto de referencia para aquellos que estaban en funciones papales y episcopales.
3.- En este periodo el papado se estaba estableciendo en Europa como un poder centralizado y dominante, ambos espiritual y temporalmente. Los principales papas de este período fueron todos canonistas: Alejandro III (1159 – 1181), quien fue alumno de Graciano; Inocencio III (1198 – 1216); Inocencio IV (1243 – 1254); y Bonifacio VIII (1294 – 1303), todos ellos se basaron en gran medida en el sistema canónico en su cotidiano gobierno de la Iglesia.
En la plenitud del poder papal, Bonifacio VIII sentenció:
Además, declaramos, afirmamos, definimos y pronunciamos, que es completamente necesario, para la salvación de cada criatura humana, estar sujeta al romano Pontífice (Bula Papal Unam Sanctum, 1302). (Coriden, 2004, p. 19)
En este período no sólo los decretos papales fueron una fuente de los cánones, sino también, los cuatro concilios ecuménicos que se realizaron (dos en Roma, Letrán III en 1179, Letrán IV en 1215, y dos en Lyons, en 1245 y en 1274) los cuales emitieron sus propias normas canónicas.
El Papa Gregorio IX (1227-1241) promulgó por primera vez una compilación canónica que fue una auténtica, oficial y exclusiva fuente de normas para toda la Iglesia. Para ello encomendó al académico Dominico, Raymond of Peñafort, hacer una compilación de todos los decretos y cánones conciliares emitidos desde la colección de Graciano. La colección de decretos emitida por Gregorio IX se llamó Decretales Gregori IX, en el año 1234.
Tres grandes comentaristas y profesores canónicos destacaron en éste período, como lo señala Coriden (2004): 1) Huguccio (Hugo de Pisa), enseñó en Bolonia y su Summa (1190) estaba entre las obras más excelentes de los decretistas. 2) Hostiensis (Henry de Susa), enseñó en Paris; su Summa (1253) y su lectura (1270) lo ubicó a la cabeza de los decretistas. 3) Joannes Andreae (Juan de Andrea), lego y profesor en Bolonia, examinó toda la literatura decretista en su Novella Commentaria (1338). Otras fuentes importantes canónicas fueron primero las órdenes mendicantes como los Franciscanos, los Dominicos, los Carmelitas, los Servitas. Y segundo, el derecho romano, tuvo, otra vez, un efecto profundo sobre el decreto canónico. (A través de este y los siguientes períodos la palabra “ley” se refiere a las leyes romanas y la palabra “cánon” se refiere a las normas promulgadas por las autoridades de la Iglesia. La muerte de Joannes Andreae, en 1348, víctima de la peste, marcó el fin del periodo clásico del derecho canónico y, hasta cierto punto, un declive en su vitalidad. (p. 20)
El Declive
La peste que azotó Europa entre 1348 y 1349 debilitó su espíritu. Luego, el papado de Aviñón debilitó la función papal, ocasionando el Gran Cisma de Occidente (1378-1417), en el que hasta tres papas se disputaron la autoridad pontificia y que removió a la Iglesia en sus cimientos. Y, por si fuera poco, su unidad siguió siendo resquebrajada por la Reforma Protestante (1517-1560), durante la cual se escucharon por todas partes gritos de “reforma en la cúpula y en sus miembros”.
Hubo excesos en la asignación de funciones eclesiásticas de parte de los papas de Aviñón y esto derivó en grandes abusos, uno de los cuales era la práctica del llamado “pluralismo”, que consistía en la posesión de varios beneficios por la misma persona. Por ejemplo, en el año de 1556, Alessandro Farnese, nieto del papa Pablo III, poseía diez sedes episcopales, 26 monasterios, varias prebendas, parroquias y capellanías. El cisma de occidente fue resuelto en el concilio de Constanza (1414-1418), llamado la Gran Asamblea de la Edad Media, y adonde asistieron más canonistas que obispos. Luego del concilio de Constanza se realizó el concilio Letrán V (1512-1517), que fue de tan escasa asistencia que no ameritaba que se le llame ecuménico.  
La Reforma
La reforma comenzó con Martín Lutero en 1517 y precipitó la fractura de la cristiandad occidental. Coriden (2004) sostiene que la reformación fue la consecuencia de la fallida reforma de la Iglesia de los siglos XIV y XV. El 10 de diciembre de 1520, Lutero llevó a cabo la quema de los libros del derecho canónico en Wittenberg. Esto simbolizaba que los líderes de la Iglesia sobreponían sus normas y reglamentos por encima de los mandamientos de Dios. Sin embargo, Lutero después afirmaría que ellos “eran más leales a los cánones que sus oponentes” (Apología de la Confesión de Augsburgo, 1530). El papa Pablo III (1534-1549) convocó a un concilio en Trento a fines de 1545 y nombro a un número de reformistas para el colegio cardenalicio, instó a la reforma de las mayores comunidades religiosas y dispuso una comisión especial en la reforma de la Iglesia. El concilio finalizó en 1563 y, entre otras cosas, prohibió la simonía, que es la compra o venta de cargos eclesiásticos, sacramentos, reliquias, promesas de oración, etc., y la posesión de múltiples beneficios. Exigió la residencia en la diócesis o parroquia y acentuó la atención a las necesidades de la gente. Como una importante colección canónica de este período se debe mencionar el Corpus Iuris Canonici (Organismo del Derecho Canónico), nombre dado a un compendio de los Decretos de Graciano, a los Decretos de Gregorio IX y a cuatro colecciones subsecuentes de decretos. El Corpus es la principal fuente de normas promulgadas antes del Concilio de Trento y siguió siendo, junto con el Canones et Decreta Concilii Tridentini, el principal libro guía de normas de la Iglesia, hasta la promulgación del Primer Código de Derecho Canónico en 1917. (pp. 22-24)
La Iglesia y el mundo moderno
La Iglesia luchó para conservar su lugar en el mundo del racionalismo de la Ilustración, de las monarquías absolutas, de la revolución francesa, del nuevo liberalismo y del estado moderno secular. Negoció con reyes, generales y presidentes, para mantener su poder, aunque las presuposiciones de una Cristiandad común compartida, hacía tiempo que habían desaparecido. Los gobiernos emergentes querían separarse de la Iglesia o manipularla para sus propósitos. La Iglesia vio disminuido su poder mediante confiscaciones de vastas propiedades, así como de la persecución de sus miembros. Coriden (2004) nos menciona, además, que una serie de temas canónicos se entrelazaron con esta lucha entre Iglesia y Estado. Sucedió un debate entre los Ultra Montanistas que estaban a favor de un fuerte y centralizado gobierno papal de la Iglesia y los Galicanos y los Febronianos, que estaban a favor de otorgar el poder a los obispos y no tanto al papa, argumentando que Cristo no había fundado una monarquía. Esta última teoría fue contrarrestada por la Curia romana y otros (entre ellos los Jesuitas principalmente), quienes defendieron fuertemente la prerrogativa papal y advertían de los peligros de las iglesias nacionalistas. El concilio Vaticano I, en 1870, y su declaración formal de la supremacía del Papa, terminó con este debate. En este período hubo pocos autores canónicos destacados: el papa Benedicto XIV, Francis Xavier Wernz, SJ., George Phillips y Ulrich Stutz, entre otros. (pp. 25-27)
La Codificación del Derecho Canónico
En marzo de 1904, Pío X puso en movimiento la verdaderamente difícil tarea (arduum sane munus) de coleccionar las normas de la Iglesia universal, en un ordenamiento claro y conciso, y adaptarlo a las condiciones de nuestro tiempo. Coriden (2004) menciona que:
Para dirigir el esfuerzo, él eligió a un canonista de la curia que había enseñado en la universidad de Paris, Pietro Gasparri (1852-1934), un hombre de extraordinario talento, energía y perseverancia. Gasparri trabajó con comisiones de consultores por diez años en la prodigiosa tarea de organizar, revisar y reformular los cánones. Era más una labor de esbozo legal que de legislación. Aunque el trabajo fue llevado en secreto, comenzó y finalizó con la consulta a todos los obispos y universidades del mundo. (pp. 27-28)
Desde el comienzo se tomó la decisión clave de hacer un código en vez de una colección de documentos. La “codificación” es un ejercicio en abstracción jurídica conceptual; aspira a reducir las normas a una formulación abstracta y concisa y las ordena en un sistema construido cuidadosamente. Es fuerte en claridad, brevedad, consistencia y orden, pero las normas son puestas completamente aparte del contexto histórico y social que les dio origen. Esta labor de codificación terminó en 1914, pero como Pío X había muerto y la primera guerra mundial había estallado, se decidió esperar hasta 1917, en Pentecostés, para promulgar el Primer Código de Derecho Canónico. 
El Código revisado y los esfuerzos por la renovación de la Iglesia
El proceso de actualización del código de 1917, que el papa Juan XXIII puso en movimiento en 1959, resultó en el código de 1983. Coriden (2004) señala que el proceso fue llamado recognitio, un replanteamiento del código en vez de una simple revisión. Pero el replanteamiento fue muy lento y no muy profundo. 
Continúa diciendo que el concilio Vaticano II fue quizás el más grande y más exitoso de todos los concilios ecuménicos. Varios de sus documentos doctrinales estimularon un proceso dinámico de renovación de la Iglesia. Luego del cierre del concilio, algunas partes de su programa de renovación, tales como la reforma litúrgica, la educación religiosa, la renovación de la vida religiosa y la actividad ecuménica, se pusieron en marcha con rapidez y efectividad. La renovación canónica fue más debatida y conservadora. La comisión para la revisión tomó unos quince años para producir un texto completo del código y los cambios del código anterior fueron los mínimos dispuestos por el concilio. El código ha servido para enfatizar la continuidad, restringir la inculturación y hacer cumplir la uniformidad de la disciplina. (p. 29)
Conclusiones
Algo que es importante e imprescindible en la elección de las personas que van a cumplir una función de gobierno en la Iglesia, en el Estado o en las Instituciones Públicas o Privadas, es que éstas tengan las cualidades morales requeridas para ello. No se puede elegir a personas que han sido cuestionadas, o siguen siéndolo, en algún aspecto de su vida profesional o privada. El mundo y los pueblos necesitan de personas idóneas para los cargos a los cuales postulan, para que puedan irradiar confianza y esperanza en las personas que van a ser gobernadas o dirigidas por ellos. 
Es lamentable que muchas veces se interpongan los intereses económicos a los morales cuando se trata de elegir a algún líder. Estos intereses económicos están representados por los grupos de poder, es decir, por los que poseen el dinero e influencias y a quienes solo les importa el lucro sin importarles la manera y el modo de conseguirlo. La codicia y la opresión imperan en el mundo actual y esto es causa de muchas injusticias.
El derecho canónico, sus normas y la forma en como han sido establecidas a través de los siglos, contiene muchas directrices que pueden orientar por el camino correcto no solo a los miembros del clero, sino también al laicado. Hemos visto que hay normas que alientan a cultivar las virtudes necesarias para que un ser humano pueda realizarse, como son la prudencia, la perseverancia, la justicia, entre otras. El Nuevo Testamento y las Epístolas de los Apóstoles, entre ellas las de Pablo, son una fuente de virtudes que el ser humano debería de cultivar y ser perseverante en esa práctica, aunque los acontecimientos y sucesos del mundo y de la vida lo puedan desalentar a uno muchas veces. Nuestra lucha es esa: ir por el camino de la vida, apartándonos del camino de la muerte, caminos que ya eran descritos en la Didaché.
Ha sido una bendición para la Iglesia, durante su difícil historia, plagada de tribulaciones, el contar con personas que han sabido enfrentar estas contrariedades. Personas que han sido estudiosas del derecho y que han tenido las virtudes necesarias en la tarea de sobreponerse a esas situaciones adversas y sacar adelante a la Iglesia, continuando con su labor evangelizadora. También ha habido talentos que han hecho una gran labor trabajando en las normas del derecho canónico. 
El derecho canónico y sus normas que le dan orden y disciplina a la Iglesia y sus miembros es fundamental para que esta siga existiendo y para que pueda resistir los embates del mundo actual, un mundo caracterizado por el ateísmo y el hedonismo. El clero y los laicos tienen que ser el ejemplo en el cumplimiento de estas normas, ser perseverantes en ello y no claudicar jamás. Estas normas y reglas son una herramienta que debemos conocer y tener presente en la búsqueda de la esperanza, del orden y de la justicia que son dignos del ser humano. 
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Anexos
[image: ]
Dichache en copto
http://didachegospel.wordpress.com/

[image: ]
El Padre Nuestro en griego
[image: ]
Reproducción de los dos títulos de la Didaché, exhibidos en el Manuscrito de Jerusalén.
http://es.wikipedia.org/wiki/Didach%C3%A9



[image: ]Pastor de Hermas, o el Buen Pastor, siglo III, Catacumbas de Roma.
http://es.wikipedia.org/wiki/Pastor_de_Hermas
[image: ]Clemente de Roma







[image: ] Ignacio de Antioquía
[image: ]Policarpo de Esmirna

https://www.google.com.pe/search?q=clemente+de+roma&biw=1241&bih=554&tbm=isch&tbo=u&source=univ&sa=X&ei=sfHzUS6to-AD0POBsAo&sqi=2&ved=0CDgQsAQ









 

[image: ] Imagen de un Obispo católico
[image: ]Elementos comunes del escudo heráldico de un obispo

[image: ] Obispo ortodoxo

http://es.wikipedia.org/wiki/Obispo



[image: ] Presbíteros en Roma
[image: ] escudo de armas genérico de un presbítero católico
http://es.wikipedia.org/wiki/Presb%C3%ADtero

[image: ] Imágenes de Ankara, en Turquía, donde se realizó el Concilio de Ancira.
http://es.wikipedia.org/wiki/Ankara






[image: ]
El Concilio de Nicea, con la imagen de Constantino al centro.
http://www.biografiasyvidas.com/monografia/constantino/fotos4.htm

[image: ]
Adriano I. Papa n.º 95 de la Iglesia católica de 772 a 795. 
http://www.escuelacima.com/adriana1.html
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